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como el trigo, ni necesita, oomo el arroz, de un te-
rreno húmedo y dafioso à la salud de los labradores. 

Esta planta fuc importada en Espaíia por Colóu en 
el aüo 1493, nuestros mayoros la recibieron con jubi­
lo de la novedad, según unànimamente testifican es-
critores contemporàneos de buena fe y siu prevención 
ni pasión. 

El tallo de este vegetal tiene la altura de unos dos 
metros ó mas, nudoso, lleno de un ineollo azucarado; 
hojas largas anchas; flores masculinas después en pa-
nícula terminal, nores femeiiinas situadas abajo, y de 
los cuales penden largos estiletes en forma de haz de 
sedàs verdes y vau cenidas por las hojas; la espiga 
que sueede à las flores femeuiuas crece graduahnente 
basta un grueso considerable; las semillas enclavadas 
en los receptàculos son del tamano de una arveja, li-
sas, redondas, comuninente amarillas, à veces rojas, 
violaceas ó blancas según la variedad. 

Los pueblos que usan el maíz como base de su 
alimentación, son los màs activos y vigorosos. En 
Espaíia es tradición popular que basta còrner maíz 
para prevenir las terribles y dolorosas eüfermedades 
de los riüoues. 

Se obtiene azdcar preusando la caüa del maíz an-
tes de tener lugar la fecuudación y mejor castrando la 
planta, cuyo procedimiento es ventajoso, dice Pallàs, 
que por él en las cercanías de Nueva-Orleans la caíïa 
miel ha sido reemplazada por el trigo de las Indias 
para obtener azúcar. 

Los tallos y las hojas de este vegetal se aprove-
chan para forraje; y las hojas sirven tambión para 
fabricar papel. 

Las semillas de esta planta entre las diferentes 
aplicaciones que tieuen eu la indústria, sirven de un 


